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SOBRE LA MARCHA — 2

D O S  F E C H A S  H I S T Ó R I C A S

Ante esta fecha, Srimboio de rebeldías y de gestas ga= 
bardas, preñadas de un heroí ;mo sin par, pasan ante mí 
aquellas jornadas de lucha que siguieron al martirio de 
Parson, Spies, etc., en Chicago; donde el proletariado 
internacional hacía un balance de sus luchas, de las ex= 
periencias que éstas aportaban al movimiento revolución 
nario y exigía de la burguesía menos horas de trabajo; 
más jornal y un bienestar general al que tenían derecho.

¡Jornadas duras y trágicas aquéllas en que las man!= 
festaciones obreras eran disueltas en aquellos primeros 
de Mayo casi siempre sangrientas, a tiros y a vergaja= 
zos! En víspera de esa fecha, la guardia civil, fantasma 
negro de la otra España, se dedicaba, afanosa, a engra= 
sar los fusiles, refocilándose de antemano con la sangre 
que habían de derramar.

Por la vcluntad inmensa de las fuerzas productoras, 
el primero de Mayo se paraba toda la industria, el campo, 
etc.; ¡ iodo cuanto era expresión de vida y progreso!; pa= 
recia como si la Naturaleza hubiera dejado un momento 
de latir.

En este primero de Mayo una consigna capeará, por 
encima de todas, en las banderas del proletariado mun= 
dial: armas para la España republicana!, será el grito 
de todos los antifascistas del Mundo.

Nosotros daremos al primero de Mayo su eterno con= 
tenido de recuento de fuerzas y de análisis profundo de 
nuestra lucha, mediante el cual extraigamos riquísimas 
experiencias.

Del espíritu combativo y del caudal inagotable de 
energías de que son poseedores nuestros soldados, dedu= 
ciremos nosotros, jefes, comisarios, oficiales y clases de 
nuestro Ejército, la necesidad de aumentar nuestra capa= 
cidad para mejor dirigirlos en el combate, hacer así fruc= 
tífero su espíritu de sacrificio y emplear las armas que el 
pueblo póne en nuestras manos de la forma más eficaz.

De la ofensiva enemiga del Este, nuestros comisarios 
han de ver, en el ejemplo de aquellas unidades que mejor 
han resistido, la eficacia del trabajo político mediante el 
cual nuestros soldados tengan siempre presente el móvil

de nuestra lucha y en general todos, soldados y mandos, 
han de comprender que el problema de la resistencia no 
es de catalanes, valencianos o madrileños, sino de FOR= 
TIFICACION. Fortificación, ¡he ahí el secreto de nues= 
tra victoria I ¡ Pero una fortificación que esté en relación 
con los poderosos medios de que dispone el enemigo y 
con. su terrible poder destructivo, sólo así podremos ha= 
cei realidad la ccnsigna de nuestro Presidente: ¡ resistid 
ÍK .y para atacar mañana!

Sólo mediante una sólida y poderosa fortificación, 
pedemos practicar el principio de la economía de fuer= 
zas mediante la cual dotemos a nuestro Ejército de unas 
potentes, abundantes y bien entrenadas reservas que ha= 
gan más inmediato ese mañana al que se refería el Pre­
sidente Negrín.

Este primero de Mayo no pasará nada en nuestra Es= 
pana; tronarán potentes nuestros cañones, cruzarán ei 
espacio ágiles nuestros aviones en busca de ios aviones 
negros del crimen; nuestras aaieíraüadoras, manejadas 
por los brazos firmes de nuestros soldados cantarán, más 
rápidas y alegres que nunca, su sincronía de muerte entre 
las filas del invasor, y los tornos, las fresadoras y cepi= 
llos de nuestra industria, caminarán más raudos que nun= 
ca proporcionando al Ejército cuanto éste precisa para 
combatir.

Y nosotros, herederos de cuanto hay de bello y dig= 
no en nuestra Historia, festejaremos el 2 de Mayo como
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nunca se ha festejado : reencarnando en cada uno de nues= 
tros combatientes a los mártires de aquella otra Guerra 
de la Independencia que hicieron polvo los sueños ambi= 
ciosos de Napoleón; entomees, como hoy, ni la traición de 
los malos españoles pudo  ̂doblegar a nuestro pueblo.

¡ Que el primero de Mayo de 1939, al hacer el recuen= 
te de nuestras fuerzas, veamos en nuestro triunfo la semi=
lia de los que falten de, nuestro lado por haber áñadidci

> ■ ■

su nombre a la larga lista de nuestros mártires !•
/

\^ ie E N T E  A I.C A E D E  

Jefe de la R rigada
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EL DOS DE M AYO 'a

(F R A G M E iN T O )

O igo, patria, tu aflicción, 
y escucho el triste concierto 
que form an tocando a muerto 
la cam pana y el cañón.
Sobre tu invicto  pendón 
m iro flotantes crespones, 
y  oigo alzarse a otras regiones 
en estrofas funerarias, 
de la Ig le sia  las plegarias 
y del arte las canciones.

A quel genio de am bición 
que en su d elirio  profundo. 
Cantando guerra, hizo al m undo 
sepulcro de su nación, 
h irió  al ibero león 
ansiando a España re g ir; 
y  no llegó a percibir 
ebrio de o rgullo  y poder, 
que no puede esclavo ser 
pueblo que sabe m orir.

¡G u e rra !, clam ó ante el altar 
el sacerdote con ira.
¡ G uerra !, repitió la lira  
con indóm ito ca n ta r;
¡ guerra I, gritó al despertar 
el mundo que al mundo a te rra ;

y cuando en hispana tierra 
pasos extraños se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron 
g ritan d o : ¡V en g an za y g u erra!

Y  suenan patrias canciones 
cantando santos deberes, 
y van roncas ias m ujeres 
em pujando los cañones : 
al pie de libres pendones 
el grito  de patria zum ba, 
y el rudo cañón retumba, 
y el v il invasor se aterra, 
y al suelo le falta tierra 
para cu b rir tanta tum ba...

M ártires do la lealtad 
que del honor al arru llo  
fuisteis de la patria orgullo  
y honra de la H um anidad...
E n  la tumba descansad, 
que el valiente pueblo ibero 
ju ra  con rostro altanero 
que hasta que España sucum ba 
no pisará vuestra tumba 
la planta del extranjero.

Bernardo López

%

E X P L IC A C IÓ N  D E  L A .1P O R T A D A

£1 grabado que figura en la misma es reproducción de un cuadro excelente, 
aunque poco conocido, del pintor Domin go Muñoz.

£1 garrochista es un tipo pintoresco, de la pintoresca £spaña del color y de la 
alegría.

Tipo arrogante, bien plantado, de esta mpa taurina, de colorido campero, de agua=> 
fuerte de Goya.

£n la guerra de la Independencia formaron los garrochistas una especie de so> 
matón, figurando en el mismo vaqueros, ganaderos, conocedores, monteadores, guar= 
das, caballistas y picadores. No solamente los de estas profesiones que vivían de las 
mismas, sino labradores y hacendados a quienes dominaba la afición, muy general 
entonces, del acoso y derribo de reses y de la montería, que aún se verificaba con 
lanza, a uso antiguo.

£n la batalla de Bailón (19 de julio de 1808), formaron los garrochistas, en nú= 
mero de 400, al mando del capitán Miguel Cherif, en la extrema izquierda de la línea 
del £jórcito español, dirigido por el general Castaños, y bravamente lograron arro= 
.llar a la caballería francesa, formada por los coraceros y los famosos dragones.

Tropas aguerridas estas francesas, curtidas en cien combates, que no pudieron 
resistir, sin embargo, el empuje de los jinetes andaluces, que contribuyeron con efi= 
cacia a la victor'a resonante, que fuó el resultado de aquella batalla para las armas 
fispañolas.

Al igual que nosotros al comenzar la actual contienda, desconocían los garro° 
chistas las reglas guerreras, pero llevaban el corazón en el arponcillo de sus ga= 
rrochas.

¡Garrochista!... Personaje legendario de chaquetilla con caireles y hombreras, caF 
¡zón corto ajustado, faja, polaina abierta y manta caída sobre el hombro izquierdo.

¡Garrochista!... £stampa de colorido d£ la £spaña luminosa de la pandereta. £1 
hombre postinero, defensor un día de las amenazadas libertades patrias.

«Con cuatro jacas castañas...»

Ayuntamiento de Madrid



-p C O N  TODO RESPETO, A LAS MUJERES MADRILEÑAS

La sangre de aquel abuelo, 
que no quiso ser francés, 
no quiere ser alemana.
Quiere seguir española, 
quiere seguir madrileña, 
no quiere ser italiana.
Por eso al ver en peligro 
el escudo de su fama 
se vistió con mono azul 
y se hizo miliciana.
¡ Qué suerte tiene Madrid, 
qué valor el de sus faldas!
Antaño estuvo en peligro 
y lo libraron las majas, 
aquellas de rompe y rasga.
Ogaño lo vuelve a estar 
y lo vuelven a librar 
las mujeres milicianas.

¡ Qué bien le sentaba el mono, 
qué garbosa cuando andaba, 
qué bien llevaba el fusil 
«la nieta de Malasaña» I

^Viendo a Madrid en peligro, 
con un mono se vistió 
cda nieta de Malasaña». 

iCon su corazón en vilo 
y con su valor salvó 
a la capital de España.

ALEJANDRO HIDALGO

La moza que a la Bombilla 
bajaba en la primavera 
a embriagarse con albahaca.
La que se marcaba un «schoti|3» 
al compás de un organillo 
en la puerta de una tasca.
Esa vió pronto el peligro, 
su vista se volvió ascua, 
se vistió con mono azul 
y -se hizo milciana.
i Qué suerte tiene Madrid, 

qué valor el de sus faldas!
Antaño estuvo en peligro 
y lo libraron las majas, 
aquellas de rompe y rasga.
Ogaño lo vuelve a estar 
y lo vuelven a librar 
las mujeres milicianas.

X

'Romance recuerdo
3Jlí 6etía patria inua6i6a; 

recu&ta, fccuerda.

i?ly, mí ^ftaña^ cómp Korc^í 
5Jlos fsfo8 ¿ios recuerba 
aqueí 2 6e mayo único, 
tí be ía úcrmosa epopeya.
£os somúras be aqueííqs ñéroes 
pQX úos»atros añora D ^n.
3Í 0S \pre^on su atiento cálibo; 
be eíío  ̂ es nuestra ^rrqtza, 
JfnoL?, ^elarbe, Primorosa; 
befensores be mi tierra. 
3JlanoCitq 5JíaCasaña,
Ca mabriíeña serena.

5iqütíía fecúa su6íime, 
recueróa, España, recaerba

5lietos 5e eCCos te defienden 
be la inoasión traicionera. 
!JJIo20S que Incñan por ti, 
ftomúres que sóCo en ti piensan;

l í  si aCguno fiojease, 
aún ftay mujeres morenas 
que íe dirán:''¡(Calzonazos, 
defiende a tu patria beCCa!*'
"V entonces aqnel, tu ílijo, 
recordando ía epopeya, 
dará su sangre y úará 
que eí inoosor se aflogue en eCía. 
T us ftijos, España mía, 
te defienden con majeza 
como en aquef 2 de mayo. 
iSíecnerbas, patria, recuerdos? 
£os be '^alíá” no son tus Rijos. 
j!5Jla edita su estampa negraí 
Son... renegados; maCditos;
Rijos de fa nocRc perra. 
y  tus Rijos triunfarán, 
que una fecRa íes aíienta: 
eí 2 be mayo gtorioso...

¡3lecuerda, ¿!spaña, recuerda!

SlJlanueí TueCo.
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SOBRE LA MARCHA — 5

CUENTOS DE GUERRA
★ ★ ★ un paso atrás

Quedó como sumido en un letargo cuando se tumbó 
sin desvestirse en la cama aquella que iba a abandonar 
quizá para siempre. A la mañana siguiente salía en 
unión de unos cuantos camaradas camino de los frentes 
de combate, a pelear en defensa de las libertades ame­
nazadas por la traición de unos generales que se alzaron̂ ^̂  ̂
contra el pueblo trabajador. ,

No le dolía su marcha por la exposición en que ponía 
su vida al partir para^^la guerra. No era el p e l i g r a U i n  d ^ ^ s b  
que le hacía sumirse le  ̂ una ^inconsciencia qüe' anuíábá^M ^ ráda lué pof' é
su ser. No era ni aun ét recuerdo dulce^de aquel J>esó.e^f'^^^ ^á1entaddp"cóli^u^bmpl^^^^^ ele"^^^ 
cendido de pasiónáque sü ‘nCnita ador^a*1e Bió e a ^ ^ : ^ ^  soldados^" p re ^ a ra n ^  fe^ 
despedida, cuando junio a  su reja se própietieron''^^^^^^ tb el ataque <̂ Éiáa 
olvidarse, y a la que abandonaba por acudir al
de honor de losHverdadeíosr revolucionarios.^ Nô  'Cran nu^ttq:íi%dietó;
afectos ni presagios de iutui^^^lamidades, no. Era el 
dolor de versejimpoteníe para reducir^6ñ la rapidez de
su pensamiento la  üraición que encendía la hoguera de d^-fs&t|rp¿^^^
la guerra civil en su.qüerida España. Era él ver lá in-^^;_5 cqncertó(íp/̂ ^̂ e 
diferencia con que actuaban sus convecinos, que
tendían esperar, y así lo expresaban con cínica cobardía, im ; ujtoxjpas^^
a que otros, | Con su sangi^^ y  su abnegación, les solu- #  signa, ji^lés a ^ ía  y a 1 
cionaran el grave conflicto^ que asolaba España. ña,,^v^ #^ |^ '^^b lica, fuerpn e^

Esta canalla posición agotaba sus nervios en ten sl^^^-V  que"̂  eri e í ' éáíhino fueron i  m u ch ^  
desde que las primeras noticias de la rebelión fuerónP;'^*-,.el abraiô ^̂ ^̂  ̂
lanzadas por Jas  emisoras leales. Era Je l^q lp rs de ^
la indiferencia de aquellos hombres sin álma y .sin Ideal -̂̂ '̂ r tando qUé algunos 
que alumbráTa’-su negra existencia de esclavos ttól l ^ ^ ^ ^ p r e  avanzáii^

tener el avance enemigo en las puertas mismas del cora­
zón de España, y aunque el invasor arreciaba en sus 
ataques y volcaba toneladas de metralla sobre nuestras 
líneas, éstas eran inconmovibles, resistían heroicamente 
la avalancha de fuego de los enemigos.

En esta mañana pe|i ú l ^ o  Jfa:'^Qnoviembre, el 
había / ^ e p ^ d < / c o n s e c u e n c i a s  

lílanléñtató^^^.p ^  * ‘  ^  ^  -v,

”” jforzado cama- 
ifer sus líneas, 

lucha de sus 
raataque, an- 
,r.

5^6 el combate, 
írar paciente- 
rse en su bus- 

se lanzaron 
[igo, que des­

avance árro-

rruño y siervos del señor* ie cerró'

av2

so-t^tüódo.á
T ro  éti moment

Así quedó dormido, alegres sueños «de'victoria seneaáordecía el arríbie
y triunfo dieron reposo a su cuerpo cansado.*^ todo parecía perdido, ^^erol^a

El camión partió /^atré vítores y aplausos de los q u ^ ^ ^  ¡neas f̂ GCii  ̂ convii t̂iei îlo el I 
los despedían, mientras una roja bandera,^ símbolo de la 
lealtad antifascista, flameó, orgullosa'^e ser gula y 
blema de aquellos héroes^que iban a’ h^erla f<>ja 1 
con su sangre generosa. ^

Alegres canciones-'cruzabanfs los aires, de
«Las Compañías de acero cantando a litóraueii^ van» 
cubrió la parda llanura como promesa ^^Jaerát^ón y 
victoria para las armas proleterias. ^

Pasaron los meses, y aquel heroico \a#arada que 
en días lejanos partió para la lucha y se cubri¿^(de gloi 
en cien combates, era uno de los jefes inás quendos y 
capacitados del potente Ejército ■Popu^r^peái J(pe Ise 
habían convertido aquellas valiente$

Su sangre generosa regó diferentes veces los campos 
de batalla, y no pocas cicatrices dejaron en su cuerpo 
las balas y la metralla enemiga.

Le volvemos a encontrar, luchando como siempre, 
en el noviembre glorioso del 36. Sus bravos batallones 
cerraron con sus cuerpos las entradas del Madrid he­
roico, cuando el fascismo italiano se lanzó a su conquista.

Las armas leales a la República habían logrado con-

in(
ínel

! fué la con- 
fender a Es- 
úctoria, aun- 
encontraron

t, no impor- 
Itrás! ¡ Siem==

se cumplía, 
y metralla, 

lento en que 
copó las lí- 

igo en fraca-

victoria de 
b de batalla.

que el g rifó
uestras fuetizas vibrav^^i todo eL'^á

ala, vihp|ja dar e ry á & ^ e ch o ^ e l Heroico jefe, que, 
íti-vo fu e r¿í^ ,^ ara  g n ta T J'j'Ni un paso atrás I ¡ Siem== 

pie afianzando ! |  lm eiH fas efá.^éGq^^b*^por un valiente 
sanitarjo^que c a u n t ó  a é í . " ^

convalecencia, pero su ejem- 
ella consigna que lanzó en 

peligro para la Repúbli- 
rentes de combate, que- 

todos los combatientes 
bs meses después, entre 

ipido de ]^s ̂ cañorjes,^^u<^yéÍ/^^ que en los 
campos alcarreñbs htrrr'4-“f6s 'mérofe  ̂ de Mus- 
solini, mientras los campos alzaban su voz, repitiendo 
en eco siniestro para los traidores, la consigna que sal­
vó a Madrid en noviembre y le volvía a liberar nueva­
mente. I Ni un paso atrás! ¡Siempre avanzando!

d

dolórosas d 
ló rauda por k 
grabada en el 
ército Popular,

JUAN PEREZ CHOZAS

Fe en la victoria, españoles. España no se deja devorar. 
España no se entrega, y un pueblo que no se entrega no

puede ser vencido. (Son jt<ín Negrt)
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L. i  - * tival deportivo e:4n fervor y un entu
el campo de Cha-* V'io grandioso, y hoj 

martín, al cual ai-̂ l ;'.̂ >.d(. afirmar catego- 
tieron .numerosos soil -amenij gue en el Ejer-

^ladi s, coini.sanos, jefes 7 oficiales, jue aplaudieron entuEuásticameni.e los eiw?lio Mpular hay muy pocos españoles que no sepan leer y escrilwr. Por eso, cuanda$$ '̂ 
vi^ítsgicios físicos. - j I t'-t florecer una sonrisa en sus labios, como diciendo al mundo; «Muerg^^^í

oesar de las dificultades, consecuencia lóg’ica de esta guerra, todos i» icntô  poique supe por qué luchaba: por la independencia de mi patrüa y poyx- 
ii^íí^onjunios presentados tuvieron una brillante actuación. Nuestro jov'- lensiar y la cultura de mis hijos.

oíii.r̂ if/% nn/̂ rt a nnr̂ n aa ciinoronHn dmipUao TTvnií'iaa <sin armss QUi Utro de los pFoblemas tan drduo como el de la cultura moral es el de ‘
pn T _ ____________ 1 > ______ . . ..

í̂ sr
•yxrr.zsA ítî it.- r>.4ii£

íís:*,.

ejército poco a poco se va superando. Aquellas miilicias sin armas 
lucharon heroicamente contra los ejércitos extranjeros; aquê  

milicianos que iban a la Sierra, al cuartel de la Montaña,  ̂
Guadalajara, etc., con el puño en alto y el pecho descu- 

oierto; aquellos mandos que desconocían completanisn '̂ 
la tácí^ca militar, hicieron un esfuerzo, arrollaron 

obstáculos, y, por obra de la volimtad y el val 
de todos los españoles, crearon un Ejército r

\i*v.ví*v >> V., gieron varios problemas;

w m :.
m

W m r

^  w

%

‘‘-'S

X ,

J

i a a i i i i i i i i i i i i l i i f i l i i i i i
X

., e 11 o s e st a b a el 
mo, triste  herencia de aqueUa ' 

/ narqu ía  borbónica, de los 
derecM stas y actualm ente del 

mo m ternacional. E l general .a .  
Astray m arcaba con sus palabras e ^ 

vv;)'nal que nos esperaba a  todos los 
. ¿y boles si éram os vencidos; al gr>‘® . ¡, 

¿y «i Abajo la cu ltura!»  ¡G uerra a 
7 líización I», se agruparon  todos , p;

. res, y el pueblo, el auténtico pueb _ 
pañol, el obrero, el campesino, el 

diante, el profesional, el intelectual, con-̂  
testó prim ero com batiendo heroica­

m ente, arro jando  de sus posidio- 
^nes a  los invasores y creando /
un E jército , m aravilla  del 

m undo, y después de un 
escogido g r u p o  «le 

m il li c i a n OS' de la 
C ultura que hi­

cieron decrecer

'  j,
'4 l

?« i
.fiíyíC&A

' x í *

la triste he­
rencia q u e .  

n o s  dejó 
e s a  mo- 

n a r - l ' X l i"

^ J tura física. La gim nasia, el deporte, como la cu ltu ra , sólo >esta-x^^- 
■ ' ai alcance de los Kicos, de los que no tenían que trab a ja r p a r ^

1 rf '***nensa m ayoría de los obreros, m al pagados, m al ali-.„.^^
• ados y trabajando mucho, m al podían dedicar sus pequeños ^
■-S de ocio a vis.Uar los campos de deporte. Pero  la vo- 

‘d mdomiita de todos ha hecho posible que los sol- 
^ d e l Ejército P opular se fortalezcan físicamen-^- 
^  creó un grupo de M onitores (Profesores 

tura física), que empezaron a desarro llar / v 
or, primero dando sus clases en las ^

■“ Y  Bajo el silbar de los
los soldados hacían sus ejer- 

“ gimnásticos. Pocos se pueden 
}  azar de sus posiciones p a ra  ir a 

mas seguros; no obstante estos 
«venientes, casi todos los solda-

clases, pitimero unos y .,
'iáanf y /permiten p resen tar 7.
•’ 91'^pos de a tle tas que demues-
iurb 9^® en E spaña no sólo
: vp^’ trab a ja  para que,

ñola ^®™inada la guerra, todos los |
«te n* capacitados m oral y física- 
Esta una nueva España.

s fotografías dan una idea exacta 
no tal afirm ación; form an una estre- 

% lia, sírnbolo de un  ideal bum ano- 
y justo, que en no lejano día 

bni liará en toda E spaña, 
por obra del coraje y 

el va lo r de los sóida-
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F a c t
El general Foch decía:

«Victoria es igual a voluntad... Una ba­
talla ganada, es una batalla en la que no 
quiere uno declararse vencido.»

El combate es una lucha entre dos voluntades, entre 
dos deseos, entre dos ideales... Por encima de todos los 
adelantos modernos, de todos los armamentos, luce siem­
pre la luz y la fuerza del espíritu militar, que es la que 
nos da el triunfo.

El deber y la disciplina son la base fundamental del 
Ejército, y la idea del honor es el espíritu de sacrificio 
llevado al límite máximo. El espíritu del triunfo, la idea 
de la victoria, dominará en todo caso a los medios bélicos 
más potentes y perfeccionados.

La Historia nos ofrece infinidad de ejemplos : Menelik 
derrota en Adua, con soldados mal equipados y peor ar­
mados a las fuerzas de Baratieri; lo mismo hacen los 
Heroros contra la poderosa Alemania; más recientemen­
te recordamos la batalla de Caporetto, durante la guerra 
Europea, en la que Italia, disponiendo por lo menos de 
un armamento equivalente, pero en todo caso con mucha 
más cantidad de tropa, pierde 300.000 hombres y deja 
todos sus cañones y lo mejor de todo su material en 
poder del enemigo, y por último tenemos la experiencia 
de nuestra tragedia, en la que en inferioridad de condi­
ciones en lo que a aviación, cañones, etc., se refiere, con 
un ejército improvisado sobre la marcha, teniendo que 
hacer frente a moros, alemanes e italianos y a miles de 
técnicos extranjeros, sin contar a los fascistas y traidores 
españoles, llevamos resistiendo cerca de dos años, sin 
perder la fe y la seguridad de nuestro triunfo, gracias 
a nuestro espíritu y a nuestra magnífica moral militar.

El progreso industrial es el que aumenta la produc­
ción, gracias a la mecánica y a la química, pero en rea­
lidad es el sentimiento y el espíritu quien la crea; es el 
espíritu y la energía de los técnicos y obreros lo que 
hace marchar toda la maquinaria

Exactamente lo mismo sucede en lo militar. A través 
d̂ • Cuerpo de Ejército, de la División, de la Brigada, 
del Batallón, etc.j una fuerza invisible, magnética y po­
tente, ha de establecer la cohesión y crear la moral ne­
cesaria a la victoria.

INTONIO COLOMI, o EL DEBER
Tiene unas horas de permiso para distraerse, y 

va por Madrid con su compañera, camino de un es= 
pectáculo.

Allí no está el frente. Pero en el momento de 
de pasar él, han caído unas personas inocentes, aba=> 
tidas por la metralla sádica lanzada por los cobar= 
des cañones fascistas.

Y abandona el proyecto de diversión. Abandona 
todo, menos a los heridos. Los coge, los consuela, 
los transporta.

Ya de noche, regresa a su puesto, como soldado 
sanitario de nuestro 15.° batallón. Agotado é l; roto 
y manchado de sangre y de polvo, su traje.

Pero su rostro exterioriza su satisfacción interior. 
Viene de Madrid. ¿De divertirse? No; de cumplir 
con EL DEBER.

Se le premia y Coloma cede el premio para fines 
culturales. Comprende que este premio es un reco» 
nocimiento y un estímulo. Pero él no necesita estí> 
mulo. En cuanto al reconocimiento, queda en la 
mente de todos los que sabemos que Coloma ha 
cumplido con su deber.

Coloma o EL DEBER. Nada más. Y nada menos.

v i c n a
Cuanto más fuerte, sólida y decidida sea esta moral, 

más asegurado estará el triunfo para el ejército que la 
posea; cuanto más compenetrados vayan jefes, oficiales 
y soldados en la idea de la disciplina y de la voluntad 
de vencer e impriman con su corazón y su firmeza vida 
al hierro y al acero de las armas, próxima y cierta está 
la victoria.

No lo es todo la forma aparente, mecánica y auto­
mática de los movimientos tácticos y estratégicos de 
los ejércitos, ni la relación y correlación de órdenes y 
ordenanzas en su aspecto exterior.

El estado indispensable para que un ejército alcance 
la victoria sobre el contrario es algo más indivisible, 
íntimo y permanente. Es el fluido sobre la voluntad, 
más duro y mejor templado que el acero y el bronce de 
todas las armas; es la unión de todos los corazones 
y de todos los pensamientos. Y como nuestra voluntad 
de día en día se hace más fuerte y decidida, nuestro 
triunfo está más próximo, rotundo y definitivo.

Capitán F. García Serrano

Ejemplo! Sacrificiol Abnegación!
Dijo Pasionaria: «Más vale morir de pie, que vi= 

vir de rodillas». ¡ Qué significado tan enorme el de 
estas palabras!

Uno de estos días atrás hemos visto claramente 
lo que significa en la mente de nuestros camaradas 
de lucha las grandiosas palabras de LIBERTAD  
e INDEPENDENCIA, en esta lucha titánica, para 
enterrar el fascismo y hacer prevalecer la Justicia y 
Libertad de los pueblos, porque España es el ba= 
luarte de todos ellos; sabemos que hay que derramar 
nuestra sangre, que incluso se pierde la vida, pero 
es sublime cuando ésta se ofrece en holocausto del 
proletariado y de nuestra Madre Patria.

He podido presenciar claramente lo que significa 
el anhelo de la conquista de las libertades; ejem° 
píos, muchos:

Camarada Delegado, Marcos Cano Povedano: 
tus compañeros del 16.° Batallón nunca olvidaremos 
la gesta, en la que a costa de tu vida, diste un paso 
para la recuperación de la Patria invadida; camara= 
da, Felipe Nieto Soria, teniente de este Batallón: 
tú, con tu valentía y heroísmo, perdiste la vida dan» 
do el ejemplo claro de antifascista y cuando más bri= 
liaba en tu pensamiento la recuperación del suelo 
que es nuestro; soldado, José Muñoz Peláez: tus 
hermanos siempre sabrán que fuiste uno de los mu= 
chos que por conseguir la independencia de la tie» 
rra España dejaste la vida, ofreciéndola de esta ma» 
ñera como fruto de las libertades que conseguiremos. 
Camaradas oficiales y soldados del mismo Batallón: 
bien sabéis que el mundo entero tendrá que inclinar» 
se ante el paso de vosotros; no regateéis vuestra san» 
gre, sólo tenéis el pensamiento y la voluntad firme 
de vengar a los caídos y reconquistar las libertades 
que nos quieren arrebatar.

Desde estas líneas, el Comisariado del 16.° Bata» 
llón os saluda, y después de admiraros, os abraza 
fraternalmente en esta lucha, para extirpar el fas» 
cismo en nuestra Madre Patria. Salud.

Madrid, 24 de abril de 1938.
Por el Comisariado; El Comisario,

LUCIO HORMAECHEA
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QUE ES EL FASCISMO
Muchas veces nos hicimos esta pregunta. Antes de 

que se levantara en armas de rebeldía. Después, en las 
horas de quietud en la trinchera. En estas horas de calma 
en la contienda, cuando el pensamiento en oleadas de 
sensaciones viriles va perfilando las ideas y los actos 
sublimes de los hombres fuertes, que luchan por una 
causa y sufren por un ideal, y que al sufrir piensan y 
al luchar viven. Todos nos hicimos esta pregunta. 
1 odos meditamos acerca de ella. Hoy ya, desentrañado 
el misterio que rodeaba al tópico, sabemos a qué ate­
nernos. Pero, a pesar de ello, conviene analizar su con­
tenido y sus actos. Del verdadero conocimiento y estudio 
del adversario, sale él triunfo, la seguridad en nosotros 
mismos.

Recuerdo sus principios; éstos se pueden condensar 
en una sola palabra: Demagogia. Ella preside todos 
los actos del monstruo; ella nutre de su corrosivo veneno 
todos los principios básicos de su doctrina. Ella habla 
a los trabajadores de revolución y los convierte en ciegos 
instrumentos del patrono. Ella les habla de religión cris­
tiana y los lanza a la miseria para que acudan a la igle- 
i5Ía mendigando. En una palabra : la negación más rotun­
da del ideal, libertad, progreso y cultura sale por su influ­
jo impresa en los fatídicos códigos fascistas del mundo.

Y cuando el proletariado no se deja engañar, su 
mentalidad avizorante de ideales sanos—como el caso 
del proletariado español—, pasa en pos de su idea, sin

mirar, despreciando los miserables llantos del saurio, 
las promesas limosneras del fascismo, éste se rebela, 
y lo que no pudo conquistar por la razón, pretende do­
minarlo por la fuerza.

España. Campo de experimentación del fasd^^o 
internacional. Tú ves entregados tus mejores hijos a la 
voracidad del señorito de cruz en el pecho y pistola 
en el cinto. Ves k |3 incendios de tus mejores ciudades 
por seres mercenarios. Ves la deshonra de tus mujeres 
y doncellas por la canalla asalariada. Ves tus tesoros 
artísticos saqueados.

Matanza, incendios, violaciones, estupros. Todo eso 
es el fascismo en la segunda y última fase de su exis­
tencia.

Pero, no obstante, habla de salvar la patria; por eso 
llama en su ayuda a naciones extranjeras. Habla de re­
volución sindicalista y asesina y encierra en campos de 
concentración al trabajador que se rebela contra la pro­
piedad feudal. Así eres y así serás. Cara de mujer her­
mosa y cuerpo de sifilítica. La mente vesánica de un mil 
veces traidor quiso darte realidad; las masas trabajadoras 
fueron engañadas tras la ficción de Estado corporativo 
y hoy la pobre Italia llora lágrimas de sangre.

Al morir, como el cetáceo que siente clavado el arpón 
en lo má.s hondo de sus entrañas, coleteas desesperado 
por hundir la nave de tus pescadores. Pretendes que la 
civilización se hunda contigo; eso eres tu ; la hiena de- 
voradora; el enemigo público de la humanidad cons­
tructora y progresiva.

JUSTO MELER _  14 batallón

Nuestro único de­
ber de españoles

¡ Comunistas ! ; Socialistas ! ¡ Anar­
quistas ! I Republicanos I ¡ Españoles 
todos! Como sabéis, un puñado de 
equivocados ambiciosos abrió las 
puertas al fascismo italoalemán, para 
que nuestra fiel España fuera invadi­
da y administrada por él. Sólo por 
amor propio, nuestro deber es li­
brarla.

El deber, como todos sabemos, es 
ana trampa, es una cosa que se debe 
y que tiene que ser pagada por todo 
hombre que quiera evitar el descré­
dito presente y una probable insol- 
'^encia moral. Es una obligación y 
ana deuda, cuyo pago nos exige es­
fuerzos voluntarios y una acción de­
cidida y constante en todas las ne­
cesidades que la guerra nos exija.

fioda nuestra existencia la consti- 
^ye una serie de deberes desde el día 

que entramos en ella hasta el día 
que la dejamos.

Nuestro deber en la actualidad no 
es otro sino ser buenos españoles, en­
cargados de administrar las armas 
que la República en nosotros ha con­

fiado, para nuestro propio bien y p a­
ra el de los demás españoles.

Francisco Romero de Avila
14 batallón

®¥AS DIEIP0CTI
Y puestos a perder, perdimos el 

partido, la cuerdecita, los lanzamien^ 
tos y el gorro del Comisario. Ah I, y 
también los guantes.

★
Pero lo que no se perdió fué el 

buen humor; claro es que esto no es 
cosa de los monitores, que si no...

★
Hemos recibido una felicitación de 

la División por haber entrenado al 
equipo de fútbol de la 40 Brigada.

★
Es muy posible que lo de la feli= 

citación sea una bromita; pero, ¿y lo 
del entrenamiento ?

★
No se ha aceptado la dimisión a los 

monitores.

Los muchachos decían: ¿ qué pre= 
texto le buscamos ahora? Porque 
botas ya tenemos.

★
En el segundo tieihpo cambiamos 

al portero, y, efectivamente, el resuL 
tado fué otros cinco goles; y es que 
la cosa no estaba en el portero; se 
debieron haber cambiado los cinco 
delanteros contrarios, pero no caímos.

★
Al final no se sabía si es que nues=> 

tros corredores habían llevado bici- 
cleta o es que los contrarios tenían 
reuma.

Pero los relevos los ganamos nos= 
otros... y los monitores se salvaron.

POPEYE

Ayuntamiento de Madrid
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EL ARTE EN LA GUERRA ES SÍMBOLO DE VICTORIA

r  ̂  ̂ ^

............í<W>:«oc-̂ ^; rWiíSí ir:

Todos los es­
pañoles, al es­
tallar el m ovi- 
m i e n t o  que 
acaudilla el tas- 
ci'smo interna­
cional, cogieron 
las arm as. Las 
o rg a n iza d o n e  s
políticas y sin d i- I  4^ ^
cales llam aron a ' ' __ .'n». i,;
sus m ilitantes, y ‘
a s í se form aron 
aquellos b rilla n - 
t e s batallones 
que han inm or­
talizado n o m - 
bres queridos, 
fechas glo rio sas 
y  ciudades espa­
ñolas. 1  ̂ —  - -- -

E n  Caraban- 
chel Bajo, los
hombres también escucharon este fervoroso llam am ien­
to y acudieron a él. D ejaron sus útiles de trabajo, aban­
donaron sus hogares y em puñaron las arm as. L a  Banda 
M uncipal se d isg reg ó ; partieron todos en defensa de 
la P atria invadida por los extranjeros; unos a Toledo, 
otros a G uadalajara, al cuartel de la M ontaña, a la Sierra, 
a llí donde el enemigo se hacía fuerte. Lo s vio lines, las 
cornetas, los tamboreas, se trocaron en fusiles, escopetas 
y pistolas. Lo s uniform es azules se convirtieron en mo­
no p ro letario s; callaron los instrum entos m usicales 
y el viento sólo recogía el estam pido de los obuses, los 
cañonazos y el silb ar de la^ balas y los him nos comu­
nistas, socialistas, anarquistas y republicanos, que eran 
la s únicas arm as del pueblo m adrileño.

Calm ada momentáneamente la lucha, se vo lvió  a reor­
ganizar la banda, encuadrada en el batallón i.°  de M ayo, 
y con el mismo tesón y la misma fe con que em puñaron 
las arm as, cogieron los instrum entos de trabajo, y dieron 
comienzo a la obra de educar al pueblo m usicalm ente. 
O rganizaron festivales artísticos, en los teatros, en des­
files deportivos y m ilitares, y entregados a esta labor, 
llegó el 7 de noviem bre, fecha gloriosa de la epopeya 
hispana. Nuevam ene em puñaron las arm as y salieron a 
defender M adrid.

l l l  Cae Caraban-
III chel en poder de
III los extranjeros,
l l l  y a llí quedan se-

pultados entre
las ruinas de ese
Dueblo m adrile- 1
no todo el ins- 
trum ental. En 
los mandos sur- 
pe la idea de re- 
organizar nue- 

l i p ^ ^  É vamente la Ban-
iiiin  iírii-íi"Biir imiii~r r r  tMfcliÍm~ilfr'' da, pero se tro-

mimA pieza con el in-
conveniente de 

> "" e s t a  pérdida,
'í líllo s  quieren

seguir en su la- 
educativa y

despuésa de mu­
chos trabajos , 

se hacen con instrum entos deficientes, que van mejorando.
Con el grupo «G arcía Lorca», empiezan a trabajar 

dando conciertos en el Teatro E spaño l. Atienden cuan 
tas peticiones les hacen diversas entidades, y trabajan­
do intensamente, sin abandonar sus deberes m ilitares, 
van subsanando paulatinam ente todas las dificultades, 
tanto artísticas como económicas.

A  través de la m úsica, se refleja la cultura de los pue­
blos. L a  m úsica, excita los án im o s; la m úsica, lleva la 
calm a a los corazones doloridos por alguna crueldad de 
esta guerra, la m úsica española, no sólo es un arte, si­
no un ansia vivificadora de libertad, de cultura y civi­
lización. L a  labor callada y anónim a de estos soldados, 
es altamente elogiosa.

H o y  están en la Séptim a D ivisió n , todos los cono­
cemos, les hemos visto actuar brillantem ente en los fes­
tivales deportivos, en las entregas de las banderas a 
nuestros batallones, en los bailes que para el recreo del 
E jército  organiza nuestra Brigada.

H o y, lo mismo que aquel i8  de ju lio  y 7 de noviem­
bre, llegado el momento preciso, cam biarán sus instru­
mentos m usicales por el fu sil, en defensa de la Indepen­
dencia de España.

C A R L O S  D E  O T E Y Z A

Cam aradas combatientes de la 
C uarta B rigad a M ix ta : L a s com­
pañeras de la U nión de M u ch ach p  
que han acogido con el corazón 
henchido de dicha todas vuestras 
heroicas m isivas, os envían por 
conducto de este comité pro vincial 
un saludo revolucionario.

Nosotras, que en nuestros p u e v  
tos siem pre presentes a todo cuan­
to nuestro Gobierno ordene, tra­
bajam os con entusiasm o y valor, 
sentim os hoy el deseo más firme 
que nunca de trabajar más y más, 
para que nuestros combatientes 
nc*3 crean dignas de ellos. ¿C óm o 
no trabajar viendo delante de nos­
otras a unos compañeros que pre­
fieren m orir antes que tirar el fu sil 
y retroceder ?

Cam aradas : nosotras en la labor 
que las circun «^tancias actuales nos 
encom iendan os prometemos no 
descansar ni un momento hasta ver 
nutj'itra retaguardia lib re de em­
boscados, libre de sapos de la q u in ­

' '4

ta colum na y para que juntas, con 
\ osotros, podamos echar de nuestro 
suelo a lau que quieren nuestro 
oprobio, nuestra ignorancia y nues­
tro deshonor.

No queremos* ser incultas, quere­
mos ser las muchachofs que labren 
el porvenir, queremos ser las ma­
dres felices y las esposas que se 
unen a sus m aridos, no para qu^
éstos carguen con una cosa mútil,
sino para ayudarles a sobrelle^ar 
las cosas del hogar.

Confiam os, pues, en vosotros, 
heroicos combatientes, lo mismo 
que vosotros podéis confiar en nos­
otras y en tanto que estos momen­
tos llegan, gritem os unidos:

V iv a  el E jército  del Pueblo.
V iva n  nuestros heroicos comba­

tientes.
V iv a  el G obierno del Frente Po­

pular.

Comité Provincial 
de Unión de Muchachas

Ayuntamiento de Madrid
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A ño i8o8. Jornada gloriosa la m encionada, que pro­
vocó, debido al estallido v ir il y emocionado de los senti­
mientos de independencia del pueblo m adrileño, el le­
vantamiento de nuestra nación, y fue el punto de partida 
de las jornadas sangrientas que se sucedieron en nuestro 
territorio día tras día y mes tras mes, durante cinco años, 
y que term inaron con la total derrota de las tropas in- 
vasoras de España.

Napoleón, el Em perador francés, cegado por am bi­
ciones de conquista, que ya habían empezado a darle 
sus frutos en otros países, creyó el nuestro terreno abo­
nado para lograr añadir una rama más a su corona de 
laureles.

Desleal, engañosamente, penetró en 
nuestra tierra con el pretexto de que era 
el camino para d irig irse , con m iras be­
licosas, a Portugal.

Las infam ias y codicia-s del M inistro  
L o d o y ; las «pinlurerías» y la doblez de 
la Reina, la mansedumbre del R ey, la 
hiprocresía y las m alas artes del enton­
ces P ríncipe Fernando (luego Fernan- 
do V II,  el M ald ito ), la cobardía y la 
jaita de patriotism o verdad de go­
bernantes, la inutilid ad  y el deseo de 

placeres fáciles de la podrida aristocra­
cia y el miedo antiespañol y suicida de 
todos ellos, m otivaron la entrada en lís - 
paña, con el antedicho pretexto, del Em ­
perador extranjero.

^ cuando éste empezó a bufar, sober­
bio, poseído de su poderío, todos esos
personajes se asiütaro n  o pactaron 
con él.

• España, abandonada a sus pix)-
pias fuerzas, que tan pocas eran, por 
Cjt-iienes tenían la obligación de deiTms- 
î ai que, efectivamente tenían en el r;aís 
a categoría que se merecían. ©

ero... quién d ice; ¡P o b re F^spaña!...

clrü e ñ T '’ i“ ' ‘í  y el pueblo ma-
ciHi^ ’ creciente efervescencia, de-
versp *ív Ignom inia y el baldón de
a y despreciado por gentes extranjeras,

quienes ningún daño había hecho.
y antiespañolism o de tanto 

siendo ^E^pa^ñ^T oropel, tenía que seguir

el de la i ^^I^clrid, el pueblo donoso v chispero,
terciarhl^^ í ^ c a n d il; el de las capas
de requiebros ard ientes; el de las hembras
Lalarir.^NT^-^^^?^ 7 hombres de pro, acudió al
■ 'tljiunnt; ^^’eijial, del cual habían de sa lir en carruajes, 
consenHH^’^ p ^ í''^ - ^  fam ilia real. No quiso el pueblo 
quedaron .  una faca, y los tirantes del coche
¿ro n e¿ pronto, se presen-
aviso sipnnt ^^P '̂̂ ^uada fuerzas francesas que, sin ¡Previo 

victim ad  ̂ ^ metralla y el suelo

man po?\a cin?hH'^ T  se desparra-
Para c a s tíL  i u ^P'^^^udo venganza y buscando armas 

castigar la bestial agresión sufrida.
ûr̂ !̂ jenrM''̂ nl piedras, palos, calderos de agua

>' corazonU algún viejo  sable enmohecido

piensa en ta l? E n  la Puerta de Toledo, las bravias h ijas 
del pueblo, aguantaban im pávidas la acometida de la 
flor de la caballería extranjera y hundían, con un gesto 
de leona madre, las garras de sus navajas en el vientre 
de los caballos...

Puerta del S o l! A rra b a le s! M anolas y ch isp e ro s! 
A rm a s!... Facas, estacas, hachas, d ien tes!... Arm as, 
arm as !...

Parque de M onteleón! Gesta inim itable, sublim e, 
la de unos m ilitares leales y  valerosos, mezclados con 
el pueblo, rechazando, con heroísm o sin par, los feroces 
ataques de los escogidos soldados de Napoleón.

/

y coraznnpc , viejo sanie eninohecidc
esm rinl ’ "juchos corazones, en los que se embotaban 
Tron ^ invasores.

entonces como las
Es ^ .uiundo. ¿ Y  qué?

‘̂ quellas^ ^ asustarse, por fama más o menos,
garridas mozas de los barrios b ajo s? Quién

^  ••

'  . .S \ .

D aoiz, Velarde, R u iz  y sus soldados. E l paisanaje 
con ellos. M uchos seres, m ujeres y  hombres. U n solo 
latido : por España. U n solo grito  a d N D E P E N D E N - 
U lA».^ Un solo anh elo : batir al invasor cruel.

A llí, una hembra m agnífica ,«L a Prim orosa», incre­
paba^ a su m arido, llam ándole ((Calzonazos», porque no 
le veía luchando... y es que había caído ya, abatido por 
las balas enem igas!...

A llí peleaba el viejo  Juan M alasaña, que al tener que 
le tira ise  ya ante la avalancha francesa, ele tropas ague- 
irid as, curtidas en cien batallas, llevaba en sus brazos 
una flor bonita... su h ija  M anolita. Su h ija  m uerta!

DOvS D Ii M A Y O  ! M echa que hizo estallar el b arril 
de pólvora que era la nación.

Sangre española que hizo fructificar el suelo de nues- 
ira nación, brotando flores... rojas de rabia y  de dolor 
que lo fueron .pronto del frenesí de la v icto ria ; flores qué 
llevaban, entre ju b ilo so s gritos de triunfo, todos los 
buenos españoles, como un día, el D O S  D E  M A Y O  
inolvidable, llevaba por una calle de M adrid el anciano 
Juan M alasaña el cadáver de su nena guapa, flor tron- 
chciáíi por la tempestad innoble del C R IM E N  y la A M - 
b lC lO N . ;

La historD  se repite. España fué invadida. Com o 
ahora. España se despertó, defendiendo su razón v sus 
derechos. Com o ahora.

Itspaña triunfó entonces.
España triunfará a h o ra !!!

M . P U E L O
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Nadie olvide que, a pesar de todo
y contra todos, 

el mundo
*

iP'-"-

U n ano más en que el pueblo español se halla frente 
a la fecha gloriosa del Prim ero de M ayo. D esgraciada­
mente, la situación de España es igual a la del año an­
terior, y, lo mismo (jue entonces, ahorti debemos con­
m em orarla de muy diferente manera a la de los años 
pasados.

La tragedia ({ue estamos viviendo impone a todos 
normas diferentes, liste  año no debemos dar a esta fe­
cha gloriosa el carácter de fiesta. M ientras en España 
{{uede un extranjero invasor, los españoles todos agrupa­
dos en un frente popular de guerra tenemos que-intensifi- 
cár.el trabajo, tenemos (jue ofrendar, nuestras vidas para 
la salvación de España y el bienestar de las futuras ge­
neraciones. .............. •

Pablo Iglesias, la ligura cumbre dtd proletariado es­
pañol cobra en estos.momentos tristes y dolorosos relie­
ves im previstos. .A su espíritu de sacrificio, a su ingente 
obra de apostolado debemos corresponder le.vantando los 
puños bien altos, em puñando las arm as de la victoria y 
trabajando intensamente en las fábricas, en los talleres, 
en las industrias de guerra. Para g lo rificar la obra de 
([uien todo lo dió en defensa del pueblo,, sólo tenemos un 
deber, deber (jue nos marcan las circunstancias de esta 
guerra provocada ¡íor un grupo de españoles, escoria de 
la sociedad, que apoyadtis por extranjeros pretenden es- 
cla\ izar la gloriosa memoria del ((Abuelo», sim bolizada 
hoy día en la independcuicia de España. Para esto s<>lo 
tenemos un cam ino, duro, lleno de sacrificios, de penali­
dades, de dolor, ]3ero (¡ue ños conducirá a la victoria 
definitiva y al aplastam iento del fascism o internacional, 
no sólo en nuestra Patria, sino en el mundo entero.

h'n esta fecha histórica no podemos o lvid ar a la figu­
ra niás gigantesca del mundo, a Eenín. España entera, 
los españ(des todos sabemos la ayuda (jue en los momen­
tos álgidos de nuestra lucha nos prestó el gran pueblo 
rus(;. Precisam ente cuando todos los países n(js hacían 
la guerra, con las arm as unos, y con la cobardía otros, 
R usia clavó la bandera de la solidaridad. Sus barcos sur­
caron los mares ])lagados de ((piratas» y nos trajeron ar­
mas, alim entos, .solidaridad m aterial v m oral. Tenem os

en
o n d e a r á  
b a n d e r a
p r o l e t a r i a d o
que hacernos dignos de esta ayuda, de este, amor de her- 
u'anos que nos brinda la f  nión Soviética, luchando, tra­
bajando intensamente, sufriendo y muriendo por la in­
dependencia de lísp añ a que ab rira un camino ventiuoso 
para la paz y el bienestar del mundo.

M éjico, la gran R epública azteca, que de.sde él pri­
mer día se solidarizó con nuestra causa, no pódémos ol­
vid arla. I'am bién todos los españoles sabemo.s y ng’’‘ "̂ 
decemos la prueba de solidáridád que el puéblt) mexicano 
nos dió y nos sigue'dando. A rm as mexicanas, alimentos 
y hombres' vinieron a E sp a ñ a 'a  defender nuestra inde­
pendencia. Para correspondef a la solidaridad de estf)s dos 
países, R u sia  y: A lé xicó ; p u ra . C()ñquistar nuestra inde­
pendencia, para cre a r una líspaña. nueva, y una sociedad 
más humaba," más ju.sta y más feliz, hm éste día,_iechu 
gloriosa dél proletariado :m i'indióil,;J(>sééspáñoles todos, 
so cia lista s,; comunistíus, anarciuistás, republicanos y ca­
tólicos, agrupados en el hT ente'Popular .dé ^gdef-fa, con 
más coraje, con más entúsiásm o'y con más fé,’ debemos 
intensificar el trabajo en la ,van g uard ia y:la- retaguardia 
de la R epública Española. ~ ' '

E n  memoria de Pablo Iglesia.s, y.de Eenín, símbolos 
del proletariado, sólo tenemos un lema ¡ I-áichar y traba­
ja r intensamente por la independencia tlé España!

U A R Í.O S D IU O T E V Z A
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